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Tenía diez años cuando vi mi primer espectáculo de títeres tradicional. Tenía diez años cuando me 
enamoré de "Mubarak", un amor que perduró más de medio siglo y todavía llena mi cabeza y mi ser.

Tenía veinte años cuando, movido por esa pasión, exploraba cada calle, cada rincón de Teherán 
buscando a los ancianos artistas, cansados y arrugados, con el fin de devolverles a la vida e 
introducirles en círculos artísticos y clases universitarias, con la esperanza de que otros se 
enamoraran también de mis ídolos.

En dicha época, creía ser el único  apasionado en el mundo, pero, rápidamente, me di cuenta de que 
no, y viajé a los cuatro vértices del mundo con el fin de descubrir la fascinación general por el títere, 
reuniones de amantes del teatro de títeres, en cualquier rincón, de Italia, del Reino Unido, de la 
India, China, Rusia, Estados Unidos, Francia, Alemania y más allá.

Me quedé extasiado descubriendo que, no solamente, yo no estaba solo, si no que era solamente 
uno entre millones de seres que aman el títere. Lo mismo que "Mubarak" es sólo uno entre decenas 
de marionetas que, desde hace siglos, utilizan la comedia y el sarcasmo para transmitir esperanza y 
provocar una sonrisa en las caras de hombres, mujeres, niños, que con demasiada frecuencia se 
veían paralizados por el miedo, la pena en un mundo lleno de guerras, pobreza, violencia y 
necesidades.

Sin embargo, no necesité mucho tiempo para darme cuenta de que mis colegas de la gran 
comunidad de las artes teatrales, miraban al títere por encima del hombro, con desprecio, 
considerándose ellos mismos, y su estatus, demasiado importantes para formar parte de su mundo.
Fue entonces que me convertí en un defensor a ultranza de mi querido arte, como un guerrero 
protegiendo un tesoro, y decidí dedicarle mi vida tanto al títere como a lo desconocido.
Es durante ese periodo que me encontré apreciando cada vez más el títere, como un idioma tan 
vasto y profundamente innato como nuestra capacidad ancestral para la alegría y la tristeza, la 
melancolía y la felicidad.
Me di cuenta de que cada marioneta es una representación simbólica del mundo que nos rodea y un 
reflejo de cada persona que vivió antes que nosotros.

Fue entonces cuando conseguí entender por qué Omar Khayyam, eminente filósofo persa, 
matemático y poeta, había representado el mundo del hombre con un espectáculo de títeres en su 
famoso cuarteto:

En sus manos, somos marionetas
No es metáfora, sino sincera verdad
En este escenario de la vida, a veces, nuestros gestos dirigen
Pero, en el baúl del olvido, uno a uno, desaparecen.

Detrás del velo de sombra, estamos yo y él
Pero, cuando caiga ese velo, yo y él se borrarán.

Durante mis viajes, leyendo y conversando con otros apasionados del teatro de marionetas, me ha 
parecido cada vez más claro que el mundo de la marioneta se manifiesta con una diversidad de 
formas y sabores en la cabeza de los diferentes actores de los cinco continentes, desde la de 
Chikamatsu Monzaemon a la de aquellos actores de los templos y a los artistas sicilianos, en la 
imaginación y en el idioma de los Dhalangs indonesios, en la perspectiva de los distintos directores y 
actores de todo el mundo.



Así llegué a creer vivamente que podemos usar este idioma milenario del títere para percibir de 
manera crítica el mundo que nos rodea, y haciéndolo, atraer audiencias más amplias para acudir y 
amar a esta antigua forma artística.
Tengo la firme convicción de que el descubrimiento de la marioneta tuvo un efecto tan transformador 
como el descubrimiento de la rueda, y fue por lo menos tan eficaz para ayudar a reducir las 
distancias y brechas de comunicación entre nosotros.

Quizás es por eso que una obra de marionetas profundamente filosófica tiene, también, la capacidad 
de evocar una parte de la infancia en la conciencia del público, mediante la cual se liberan de las 
ilusiones de la edad y del tiempo, y descubren un mundo fantástico donde objetos hechos de 
madera y otros materiales inertes cobran vida.

Quizás la mayor responsabilidad de cada artista en el ámbito de la marioneta, independientemente 
de su idioma, nacionalidad o formación, es hacer despertar ese "niño" en el corazón de los millones 
de semejantes, que han contaminado nuestro mundo con sangre y violencia.

La marioneta y nosotros, admiradores de esta preciosa reliquia que nos llega de nuestros 
antepasados, tenemos la responsabilidad de contribuir a reducir la maldad y la animosidad en el ser 
humano, y ayudar a retornar al mundo de la infancia, sus alegrías y sus maravillosos sueños....

Este día pertenece a todos aquellos que despiertan en nosotros al niño que fuimos, un día para que 
todos amemos la marioneta de todo corazón:

Feliz Día mundial de la marioneta !!.
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Behrooz Gharibpour nació en Sanandadj (centro del Kurdistán Iraní) el 19 
de Septiembre de 1950.
Participa en actividades teatrales desde la los 14 años ininterrumpidamente 
hasta la fecha.
Estudió en Irán en la Universidad de Teherán, Departamento de las Artes 
Teatrales de la Facultad  (1970-1974) y en Italia en la Accademia d´Arte 
Drammatica Silvio d´Amico (1977-1979).

La atención de Behrooz Gharibpour se centró sobre muchos y diferentes 
ámbitos, pero todos ellos tuvieron y tienen un único objetivo: La ampliación 
del espacio cultural en Irán como creador y como director.
Creando un Teatro permanente para Niños el Centro de Teatro y Teatro de 
Marionetas para Niños y Jóvenes adultos, 1980.
Transformando los Mataderos de Teherán en el Centro Cultural Bahman, 1991.
Convirtiendo el antiguo Cuartel General del Ejército, en un Foro para los Artistas Iraníes, 2000.
Haciendo del antiguo taller un Ópera permanente de la Marioneta: Ferdowsi Hall, 2002.
Transformando la antigua casa de uno de los más afamados actores, Entezami, en Museo del Teatro, 2014.

Behrooz Gharibpour, tras más de cuatro decenios de vida artística y diferentes cargos nacionales e 
internacionales, habiendo conseguido un reconocimiento internacional, y dirigiendo varios grupos de teatro 
importantes como "Los Miserables" de Victor Hugo, La Cabaña del tío Tom de Harriet Beecher Stowe y otros, 
centró de nuevo su atención especialmente en el teatro de títeres y creó el más importante Grupo de Teatro 
de Títeres: La Compañía de Teatro de Marionetas Aran creando paralelamente  una Ópera Nacional basada 
en la música Iraní.

Behrooz Gharibpour, en el transcurso de los 10 últimos años de su carrera, ha puesto en escena: Rostam & 
Sohrab, Macbeth, Ashura, Rumi, Hafez,Layli va Majnoon y ..…
Behrooz Gharibpour recibió, recientemente, los títulos de Doctor Honoris Causa de la Universidad de Teatro & 
Cine de Georgia – Tbilisi en 2013 y fue nombrado Caballero en Italia en2015.
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